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Dejours

Capítulo 11

Reacciones psicopatológicas a las rupturas involuntarias de la actividad profesional

I. Categorías profesionales más elevadas de la jerarquía socio cultural

1) Trabajo y deseo.

A menudo en estos casos, el deseo es el fundamento mismo de la actividad de trabajo.

Podemos comprender fácilmente en esta coyuntura que si el deseo está presente en toda la vida de trabajo y su estructura, el trabajo, a su vez, puede ser un elemento clave del dispositivo mental que va desde el “deseo” hasta la “satisfacción del deseo”.

Es fácil comprender en este caso que al romper esa relación privilegiada del hombre con su trabajo, se está amenazando al mismo tiempo la dinámica del deseo y la dialéctica del sujeto con la realidad. Despido, jubilación forzada o anticipada, accidente que produce invalidez y readaptación o reconversión pueden amenazar fácilmente una economía psíquica que hasta entonces le debía su estabilidad al trabajo en sí mismo.

2) Debilidades e inmunidades frente a las rupturas de actividad profesional.

Podemos constatar que no todos los trabajadores están en una situación psíquica equivalente, incluso si para todos el trabajo tiene un papel psicoeconómico crucial. Entre las innumerables diferencias que podemos poner en evidencia, destacaremos cuatro variables que nos parecen ser determinantes, a saber, el lugar que ocupa el trabajo para cada sujeto con respecto a la sublimación, a la economía psicosomática, el pasado psíquico y a las actuales relaciones afectivas.

El trabajo con respecto a las sublimaciones

La sublimación es un proceso mediante el cual el sujeto renuncia directamente a satisfacer ciertas pulsiones para darles salidas sustitutivas en una actividad de carácter social.

La sublimación es compleja pero sobre todo es frágil y no se improvisa. Es decir que, rompiendo una actividad de trabajo donde se fueron edificando las sublimaciones, corremos el riesgo de, al mismo tiempo, destruir un edificio construido con paciencia por el sujeto a su medida, lo que en sí puede ocasionar, bajo ciertas condiciones, una situación mental ( y somática) peligrosa.

La economía psicosomática

Es fácil entender que una ruptura involuntaria del trabajo no siempre esté seguida de una recomposición satisfactoria. Es el placer que proviene del ejercicio del cuerpo el que está cuestionado, esto puede a veces ocasionar una vivencia de agotamiento, o de desborde por una excitación que n o puede ser ejecutada, y más a menudo desórdenes somáticos entre los cuales figura la aparición de nuevas patologías físicas, o el agravamiento de afecciones crónicas que hasta ese entonces era compensadas. Por lo tanto, se trata ante todo de las descompensaciones psicosomáticas que son provocadas por las rupturas de la actividad de trabajo.

Trabajo e historia infantil

La actividad de trabajo aparece como separada de su pasado e incluso destinada a mantener activamente esta separación para proteger al sujeto de un resurgimiento inapropiado de su historia infantil o más generalmente, de su inconsciente. En este caso el trabajo es esencialmente defensivo. Es una “contra inversión”, mucho menos flexible y sutil que la sublimación. No es raro que la interrupción del trabajo a causa de un despido nos muestre la rigidez de este sistema defensivo y que el sujeto se encuentre brutalmente y sin alternativa, frente a lo que siempre quiso desconocer de sí mismo.

La situación frente a los conflictos actuales.

No es excepcional que el sujeto utilice el trabajo para huir, esta vez no solamente de su pasado, sino de la forma en que éste se actualiza en el presente por la superposición de los conflictos afectivos que lo oponen a su pareja, a sus hijos, a sus padres, etc. El trabajo, la hiperactividad resultan ser, en ese momento, una ocasión providencial para escapar de los conflictos.

Notaremos en forma poco esquemática que los puntos 1 y 2 que están consagrados a la sublimación y a la economía psicosomática nos muestran un compromiso positivo en el trabajo, donde se buscan salidas originales para el deseo del sujeto, su pasado, su historia y su personalidad. Podemos entonces hablar del trabajo como inversión. En los puntos 3 y 4 que tratan sobre la lucha contra el pasado y los conflictos, el trabajo se presenta ante todo como un medio de luchar contra sí mismo. Ya no se trata de una salida personalizada sino que es una inversión del trabajo en forma de “actitud reaccional”. Hablaremos entonces del trabajo como defensa.

Los sujetos que se sirven del trabajo sobre todo como defensa, son relativamente más vulnerables que los otros ante la ruptura de la actividad profesional. Los que se sirven del trabajo como sublimación, nos muestran aptitudes psíquicas más flexibles, lo que generalmente se traduce por inversiones de calidad, fuera del trabajo. La ruptura es entonces menos peligrosa.

3) Aspecto semiológico de la descompensación

Habida cuenta de lo que se dijo hasta ahora, comprenderemos que la forma de la descompensación mental o somática no depende de la actividad de trabajo. Ella depende, ante todo, de la forma en que fue elaborada la relación del sujeto con su trabajo.

Ocurre lo mismo con las descompensaciones psiconeuróticas y depresivas: el cómo surgen y su forma depende, ante todo, de la estructura del sujeto y de la forma en que utilizó el trabajo hasta ese momento.

II Reacciones psicopatológicas paradojales entre los trabajadores  descalificados

Constatamos con bastante frecuencia que los obreros, empleados, e incluso asalariados agrícolas, aportan su contingente de víctimas psiquiátricas, no solamente a raíz de un despido, sino también después de jubilarse.

Sin embargo, el análisis que propusimos anteriormente para los ejecutivos y las profesiones liberales, no es aplicable para estos trabajadores.

Si insistimos sobre las profesiones descalificadas, es porque el trabajo se encuentra en una posición radicalmente diferente en lo que se refiere a la actividad psíquica. Entre las tareas descalificadas, tomaremos el ejemplo de las tareas repetitivas. En comparación con las tareas altamente calificadas, las tareas repetitivas se presentan radicalmente diferentes respecto de las problemáticas del deseo, las sublimación y la economía psicosomática.

1) Respecto del deseo.

El deseo del sujeto tiene poca o ninguna cabida en este trabajo.

El trabajo no se realiza sin el deseo sino contra el deseo. Para mantener su puesto u ñas cadencias, el obrero debe hacer callar sus deseos, que le indicarían seguramente otras alternativas, otros gestos, otros proyectos.

Los gestos estereotipados y repetidos obligan al obrero a separar los actos y sus cuerpos de la vida fantasmática. Aparece aquí una ruptura trágica, que volvemos a encontrar en todos los trabajadores no calificados, entre la cabeza y el cuerpo.

Esta lucha culmina en una especie de parálisis del funcionamiento psíquico, muy molesto, que es efectivamente vivida y percibida por los trabajadores como una despersonalización y un empobrecimiento, cuando no es una destrucción.

2) Respecto de la sublimación

Podemos entender que en un modo operatorio impuesto, rígidamente organizado no puede haber espacio alguno para el juego de la sublimación. Es decir que, en la práctica, el trabajo no puede brindar ninguna apertura a las pulsiones parciales, por o cual el trabajador tendrá, en el mejor de los casos, que buscar fuera de la situación de trabajo para encontrarles una salida personalizada.

3) Respecto de la economía psicosomática

Concluimos entonces que el trabajo taylorizado provoca en forma experimental estados similares a las depresiones esenciales una fragilización del cuerpo como consecuencia.

4) La paradoja psicopatológica

Si todos estos elementos fueran considerados, podríamos observar rupturas de la actividad profesional, una verdadera liberación. El obrero que resulta liberado de las exigencias organizacionales  cuando se encuentra en situación de desempleo parcial, experimenta en un corto plazo verdaderos reencuentros con su cuerpo y su vida mental.

5) Análisis de la paradoja

El funcionamiento mental liberado: en la primera constelación psicopatológica, el trabajador liberado de su trabajo constata con asombro que no sabe qué hacer con esa libertad.

Solo podemos relacionar esto con la observación de que a los obreros y empleados descalificados, que están sometidos a tareas repetitivas, les cuesta soportar el comienzo de las vacaciones y aveces pierden varios días antes de poder disfrutar de su tiempo libre. Tenemos la impresión de que al confrontarse brutalmente con las relaciones afectivas, familiares y de amistad estos sujetos están en cierta forma desarmados, desbordados e incluso traumatizados.

Las ideologías defensivas del oficio


Las ideologías defensivas del oficio fueron descriptas cuando se estudió los trabajadores de la construcción y de las industrias del proceso. Consisten en actitudes y comportamientos paradojales que a menudo son extraños y específicos de cada oficio. Tienen como objetivo lanzar un desafío colectivo a los peligros y daños causados por el trabajo, gracias al cual, simbólicamente, la posición de los trabajadores se revierte: de víctimas pasivas del riesgo se vuelven simbólicamente activos organizadores del peligro y de su control. Estos comportamientos van acompañados de un sistema de valores y de prohibiciones, cuya coherencia y solidez son notables. De este modo, las ideologías del oficio tienen una función defensiva respecto del miedo, causado por el enfrentamiento entre el hombre y la nocividad de las exigencias del trabajo.

Los obreros descalificados forjaron también una ideología defensiva del oficio que llamamos ideología del sufrimiento o mejor dicho, ideología de la resistencia. Consiste en un sistema colectivo mediante el cual los obreros se defienden colectivamente contra los efectos nocivos del trabajo repetitivo sobre su salud.

